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Un estruendo sacude el oasis de los humanos. 

¿Será un terremoto? ¿Una lluvia de meteoritos? 

¡No! ¡Es una manada de animales que huye de 

una glaciación! Pero faltan dos mamuts.

¿Se habrán quedado atrapados en

el hielo? ¡Mumú y sus amigos 

corren a buscarlos, y 

vivirán la aventura 

más glacial de la 

prehistoria!

¡La prehistoria nunca ha sido

tan divertida!

Trampa en el hielo

MUMÚ

Es el cachorro de dinosaurio más

tímido de la prehistoria dinozoica. 

Empollón y de refinadas maneras, 

le encanta la leche de mamut, que 

bebe con gran glotonería.
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¡Vivaracho e irreverente,
es un auténtico torbellino!

Le encanta dar cachiporrazos 
a diestro y siniestro,

y esparcir piojos cual si 
fueran pétalos de rosa.
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En la prehistoria, el alba es todo un espectáculo.

El sol, al despertarse, ilumina lentamente todo 

el mundo, por mucho que el mundo tenga el sue-

ño pesado. Y es que ya se sabe ¡a mamuts, ptero-

dáctilos y brontosaurios les encanta dormir hasta 

tarde!

Aquella mañana, el poblado de los hombres 

tampoco era una excepción. Rototom dormitaba 

acurrucado en la cola de su amigo Mumú, que 

había ido a visitarlo la noche anterior.

El cachorro de humano y el dinosaurio ronca-

ban como dos volcanes en erupción, contentos de 

9

CAPÍTULO 1

¡UNA CONFUSIÓN . . . 
MEGALÍTICA!
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Capítulo 1

estar juntos. ¡Desde que se co-

nocieron se habían convertido 

en los amigos más megalíticos 

de la prehistoria!

En las cabañas del pobla-

do, los otros niños y niñas 

también dormían la mar de 

a gusto. Alma descansaba 

sobre sus rizos rubios dis-

puestos a modo de almo-

hada. Granito, en cambio, 

soñaba que se convertía 

en el mayor inventor de 

refranes del mundo (pro-

fesión para la cual, a de-

cir verdad, no estaba 

dotado en absoluto).

El poblado estaba 

tranquilo y silencioso. 
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¡Una c0nfusión... megalítica! 

Sólo se oía cantar a un pequeño pterodáctilo ma-

drugador, obstinado en emitir un agudo que pro-

ducía escalofríos.

Y entonces, el suelo fue sacudido por una vi-

bración. RUMBLERRUMBLERRUMBLE…

—¡Ah, qué bueno soy! —dijo la cría de ptero-

dáctilo, con el pecho henchido de orgullo—. ¡Mi 

voz es tan poderosa que hace vibrar todo el oasis!

Sin embargo, al momento se percató de que 

la vibración seguía, aunque él no cantase. Y en-

tonces, olvidándose de sus gorjeos, echó a volar 

asustadísimo, aleteando como una oca dinozoica.

Madame Popup, la maestra de dientes de sa-

ble, se despertó sobresaltada.

—¡Por todos los colmillos cariados de mi abuela 

—exclamó alarmada—, ¿qué es este estruendo?!

No hay que extrañarse de que un tigre conviva 

con los humanos: ¡es más, ni siquiera era el único

animal presente! El caso era que, tanto ella como
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Capítulo 1

Otelo, el mamut del poblado, en cierto momen-

to de sus vidas como animales salvajes, decidie-

ron que ya eran demasiado viejos para pasarse 

el día corriendo de aquí para allá por la jungla. 

De modo que se ofrecieron para ayudar a los hu-

manos: Madame Popup como maestra y Otelo 

como achacoso sabio de referencia.

La tigresa miró por la ventana y se sobresaltó. 

¡Una gigantesca manada de animales corría ha-

cia el oasis! Mamuts, osos, jabalís… todos avan-

zaban veloces como liebres prehistóricas (que, 

como era de esperar, encabezaban el grupo) y pa-

recían aterrorizados.

Irrumpieron en masa en el poblado, sembran-

do una confusión… ¡¡¡bestial!!!

—¿Quién osa turbar el descanso de los arru-

gados? —exclamó Arrugarrú, el jefe del poblado. 

Con las prisas, había salido de su cabaña en ropa 

interior.
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Capítulo 1

—¡AURG! ¿Quién ha puesto el despertador 

tan temprano? —preguntó Granito, rascándose el 

trasero.

Mumú y Rototom también se asomaron.

La visión del dinosaurio asustó a los animales. 

—¡Sálvese quien pueda! ¡Un dinosaurio comelie-

bres! —gritaron las liebres prehistóricas.

—¡Socorro! ¡AUHHH! ¡Un dinosaurio come-

lobos! —aullaron los lobos.

—¡Piedad, piedad! ¡Un dinosaurio comerra-

tones! —chillaron los ratones dinozoicos.

Mumú trató de calmarlos.

—¡Tranquilos, no como animales! —les expli-

có—. Sólo tomo leche, flanes, tartas, pimientos… 

hum, y un montón de cosas más, ahora que lo 

pienso. Pero ¡animales, no!

Los lobos recobraron su sangre fría.

—Entonces ¿qué haces en este oasis de huma-

nos? —aulló desconfiado uno de los lobos.
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¡Una c0nfusión... megalítica!

—¡Oh, aquí tengo muchos amigos! —respon-

dió Mumú—. Por cierto, ¿y vosotros qué estáis 

haciendo aquí?

Un oso dio un paso al frente. Era gigantesco, 

de abundante pelaje y uñas larguísimas.

—¡Buscamos refugio! —dijo, y se sumió en un 

llanto desesperado—. ¡BUAAA!

—Así es —prosiguió una liebre—: Veréis, vi-

víamos en los bosques del Norte. Allí el clima era 

fresco, el sol templado, las zanahorias jugosas. 

¡Al menos hasta ayer, ESNIFFF!
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—¿Por qué? ¿Qué sucedió ayer? —preguntó 

Rototom, intrigado.

—¡Una GLACIACIÓN! —respondió la lie-

bre—. De un día para otro, se han congelado los  

árboles, los lagos, las zanahorias… ¡Todo se ha 

convertido en un gran, gigantesco, megalítico hela-

do! ¡Hemos tenido que huir para no acabar igual!

Madame Popup asintió, seria.

—Hum, ya se sabe… ¡en la prehistoria, las ca-

lamidades siempre están al acecho! —sentenció.

Entonces intervino una mamut hembra. Era 

toda rosa, con un mechón rubio en la cabeza.

—¡No sabemos adónde ir! —resopló—. ¡Ni 

qué hacer!

—¡No te preocupes, hermanita! ¡Yo me ocu-

paré de todo!

El que acababa de hablar, era... ¡Otelo!

Todos lo miramos con los ojos como platos: 

¿¡¿había dicho «hermanita»?!?
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